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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSGKICION.

En España y Portugal 75 céntimos de peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones

SECCIÓN OPICÍAL.—¡Circulares número 41,42, iS, 44 y 45.—-Debate
partamebtario.—SECCIÓN TÓCNIC*.— LOS ferro-carriles eléctri-
cos, ;j)or el Doctor Wemer Siemens.—SECCIÓN GBNBRAL.—El
porvenir y la organización, del servicio de Telégrafos-—La te-
legrafía en Italia, por V. V. y G:~Exámenes.— Noticias.—Mo-
vimiento.

SECCIÓN OFICIAL.
MINISTERIO DE LA. GOBERNACIÓN.—Cuerpo de Telégra-

fos.—dirección general.—Negociado Z?—Circular núme-
ro 41.—El Escmo. Sr. Ministro de la Gobernación, con
fecha 18 del que rige, me comunica la Real orden si-
guiente:

«Por'consecuencia de consulta proponiendo los me-
dioB de evitar confusión en la conducción á domicilio
de los pliegos telegráficos, bien sea por Ordenanzas ó
ya correspondan al correo, S. M. el Rey (Q. 0 t G,),
atendiendo alinforme del Excmo. Sr. Director general
del Cuerpo de Telégrafos, y oido el parecer de la Junta
superior de Jefes del mismo, se ha dignado disponer
que el art . 534 del Reglamento de servicio interior
quede redactado en la forma siguiente:

Artículo 534. Se servirán por Ordenanzas los des-
pachos de cada localidad, sea cualquiera su extensión,
así como los de' la misma Municipalidad fuera del casco
de la población, siempre que su distancia no exceda de
tres kilómetros de su Plaza de la Constitución. Cuando
los telegramas hayan de dirigirse á un término muni-
ci^al dependiente, de otro Ayuntamiento, sea cualquie-
ra la distancia á que éste se encuentre, se enviarán
por correo. En los sobres de eston se expresará la fecha
déla entrega^ etc., quedando vigente el resto final del
referido artítíuld.»' '

,Sfrvase V.' acusar recibo de esta circular á la Ins-
P«QCion de sü Distrito, que lo hará á esta Dirección
general. Di os guarde (% Y. muchos años. Madrid .13 de

Noviembre de 1881.—El Director general, Cándido Mar-

MINISTERIO DE LA GoBEítNACIÓN.—Cuerpo He Telégra-
fos.—Dirección general.—Negociado A.0—~Circular núme-
ro 42.—Con fecha 1.° del actual ha quedado abierta al
público, con servicio limitado, la Estación municipal
de Tárrega. de la Sección y provincia de Lérida.

Sírvase V. acusar recibo. Dios guarde á V. muchos
años. Madrid 23 de Noviembre de 1881,—El Director
general, Cándido Martínez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Cuerpo de Telégra-

fos.—Dirección general,—Negociado 1.°—Circular ivúmf-
ro 44.—Interesada vivamente esta Dirección genera)
en propagar entre los individuos del Cuerpo de'Telé-
grafos los conocimientos iñUs útiles y apropiados al
ejercicio de su profesión, 'acogió con singular agrado
las publicaciones emprendidas con tal objeto por fuá:
eionarios del mismo Cuerpo, en cuyo caso se encuen-
tran el Manual de mediciones eléctricas, del Inspector
Sr. Galante, y el Manual de Telegrafía práctica, del Di-
rector Sr. Pérez Blanca, últimamente publicados, así
como el Tratado de Telegrafío, que está publicando el
Director Sr. Suarez Saavedra. Sometidas- estas tres
obras al detenido examen de la Junta de Jefes, han
merecido de ella, por unanimidad, el fallo más favora-
ble; y deseando este Centro directivo dar á sus autores
un claro testimonio del aprecio con que ha visto estos
trabajos, ha acordado hacerlo público por nledio de la
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presente circular, recomendando á la vez á todos los
individuos del Cuerpo el estudio de estas interesante:*
publicaciones.

Dios guarde á V. muchos unos. Madrid l.° de Di-
ciembre de 1881.—El Director general, Cándido Mar-
tínez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Cuerpo de Telégra-
fos.—Dirección general,—Negociado 1.°—Circular núme-
ro 45.—E1 Ministerio de Hacienda, para regularizar el
pago-de l,̂ s Respuestas pagadas deí servicio interior,
estarcí todavía pendientes las del e|ercjcio de 80-81,
cuvo¡seraést;re de ampli^ion^se halla-próximo á termi-
nar , por Real orden de 29 de Noviembre último ha
'dictado, entre otras, las siguientes disposiciones:

4.a Aprobadas que feaix las cuentas por la Direc-
ción general de Correos y Telégrafos, las pasará ésta á
la Administración económica de la provincia de Ma-
drid, para que en su vista formalice un-cargo en con-
cepto de reintegro al capítulo y artículo del presupuesto
de Telégrafos, y una data de devolución de ingresos
por sellos" de comunicaciones.

5.ft Las cartas de pago por estos reintegros se expe-
dirán á favor de las respectivas lecciones cuentadan-
tes'de5 Telégrafos, y so remitirán por la Administra-
ción econónaíca de Madrid ¡í la Ordenación de Pagos
del Ministerio de la Gobernación á los electos corres-
pondientes.

8a.
a J5Í pago virtual de la devolución se justificará

con ías'cuentas de que trata la regla 4.ft y con certifica-
ción de referencia á los cargos que se hagan por reinte-
gros al Raterial de Telégrafos.

7 ^ 'tío deb'erá'ser obstáculo para librar las cantida-
des q'ue sea necesario, la circunstancia de que con estos
pagos se exceda en algún caso el crédito señalado en el
respectivo presupuesto, toda vez que siendo estos pagos
unos verdaderos adelantos que se hacen con una iinpu-
McíOn'provlsional y á reserva de formalizar después la
aplicación definitiva, y deftierido de producir ésta un
'reintegro :al capítulo del presupuesto por que fueron
librados, ese reintegro'ha de restablecer el crédito con-
gumicToy^ ahular eí exceso, disminuyendo también el
pa'go líquido, si bien para que esto tanga efecto sin di-
ficultades habrá de cuidarse de que las formal i zacio-
aes se hagan dentro del período del ejercicio del pre-
supuesto'respectivo.

' 'En su vista," y ' a'probadas ya eotno lo han sido las
cuentas 'de Bespüesfias pagaítas/ entre las cuales1 hay
¿tosde1 eát Seecioh"pertoneeientes á los meses, de
importantes respectivamente .*. . . ' , prevengo- á V. S.
q«e'laiOfden^cion"general-Xie Pagos, con la que obra
de acuerdo- este Centro' directivo, tan pronto co'mojeci-
Iba los certificados Ó cartas de' 'pago, de que habla la
"base 5.a, las pasará á las Administraciones económicas,
ptévitíieüdo á éstas que espidan, en la forma que dicen
laé to'aSeSí'litvráttiienÉos en pago de'dichas cuentas, con
l&'qttñ'qued&rán formalizadas.' ' '

* ' 'Prevengo á V; S. asimismo t|ue, quedando muy p'o-
, eos (Másíjdgl semestre de ampliación-, debe cuidar con

eéméro/qué laá operaciones necesarias á ultimar este
' asunto queden-hechas lo antes posible; én la raiéli-

g$WiiaM© que, el no verigearfoí antes del 31 de Di-
,Gieíabfe', ijt) pueda-ser limjftifcable á descuido ó negli-

gencia de V. S.. En el caso no probable de que surja
alguna dificultad imprevista, dígalo por A. D. inme-
diatamente.

Sírvase acusar recibo de esta circular á la Inspección
de Distrito. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 17
de" Diciembre de 1881.—Por el Director general, Anto-
nio López de Ochoa.

DEBATE PARLAMENTARIO.

Sesión del Congreso del dia SO¡dé Diciembre.

Ei Sr. Rodríguez ie los Rios: He pedido la pa-
labra para rogar al Sr. Ministro de la Goberna-
ción se sirva pedir á la Dirección general de Co-
municaciones el expediente que se formó parala
publicación del Real decreto de l8'de Julio de
1876, por el cual se varió la organización del
Cuerpo de Telégrafos, y para suplicar á la Tez á
S S. se sirva informarse de las bases en que se
apoyó la publicación del mismo, así como del in-
forme emitido por el Consejo de Estado en pleno,
y en el cual, seg*un mis noticias, opinó comple-
tamente en contrario, por creerlo injusto, poco
equitativo y hasta inmoral, ya que venia a rom-
per los vínculos de respeto que siempre'deben
existir entre las obligaciones del Estado y lo.s de-
beres de los funcionarios de la Administración
piiblica.

También debo suplicai' á\S. S. reelameá la vez
la exposición presentada en 14 de Octubre último
por el Subdirector de primera,clase D. parios í)o-
nallo, y la cual, á pesar de haber tra^Cíiri'ido'más
•de, dos meses, y no obstante las 1,6 b,ora? qua nps
dijo trabajaba diariamente el Sr. Martínez, actual
Director g-eneral de Comunicaciones, aún.inQiSe
ha resuelto. ¡Figúrense los Sres. Diputadogiqué
suerte le esperaba á esta 'exposición si no fuese
tan celoso el Sr. Martínez! ' ,

Desde la publicación del' decreto á que me he
referido, se hallan postergados muchos1 de los Je-
fes de ese Cuerpo, de los cuales conoce personal-
mente el Sr. Ministro de la Gobernación la ma-
yor parte, y sabe que son aptos, celos,^ é, inteli-
gentes en el cumplimiento de sus deberes,,y que
,han desempeñado cuantas comisiones ,liay: en el
Cuerpo de Telégrafos, y elegidos en varías oca-
siones por S. S.; comisiones, por ejemplo, tales,
como la'de miembros de los Tribunales'de exa-
men para el ingreso en el Cuerpó,-c'om'o la de en-
cardados de la construcción dé líüeas'fíélegfáífi-
éas, reconociraiento'del material de Má W é
que se emplea en el, servicio^ y por, i
mando de las Direcciones m á s ' i m n ^ ^
son las de Valencia, Córdoba,.Murcia, Badajo? y
¡oirás que no enumero por no • ser prolijo. ££liy«-Sj

dignos funcioaarios- siguen aún desentpeñaaáp
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los citados puestos sin perjuicio de continuar pos-
tergados en su carrera; lo cual implica que tie-
nen todas las condiciones necesarias; así como al
propio tiempo demuestra que el citado decreto no
tuvo otro objeto ni fin que el de favoreoer la am-
bición de cuatro jóvenes que sin título ni condi-
ción alguna se propusieron ocupar los primeros
y, mas importantes cargos del Cuerpo, lo que
desgraciadamente ya en gran parte han conse-
guido, por haber tenido la fortuna de encontrar
en su camino un Director general dócil y airable
en extremo, y á quien no califico de otra forma
porque no siendo Diputado ahora no puede de-
fenderse; y un Ministro al propio tiempo que, de-
biendo' su pjiesto sólo á servicios políticos, en
cuyo campo los tiene prestados muy preeminen-
tes, pero que desconoce por completo los trabajos
y penalidades que cuesta adquirir una modesta
posición administrativa, y por ende sin concien-
cia y tranquilo, tuvo el valor, poco envidiable en
verdad, de llevar el decreto aludido ala firma de
8. M. el Bey.

Como es probable que mañana sean comenta-
das mis palabras en todas Jas Estaciones telegrá-
ficas, debo repetir que ese decreto no tuvo otra
misión' que la de satisfacer las ambiciones de un
reducidísimo número de individualidades, puesto
que los demás funcionarios á quienes han podido
alcanzar los beneficios del mismo, lo censuran y
lamentan públicamente, previendo las funestísi-
mas consecuencias que acaso en su dia pudiera
tener. Y.esto es tan cierto, Sres. Diputados, que
spgun mis noticias, el Director Sr. Galante, á
quien por efecto de las disposiciones de que me
ocupo, se le ascendió á Insp'ector (y lo hago cons-
tar en honra ciel mismo), trabajó para ver si ha-
biamedíqs de anular el decreto, porque le causa-
ba rubor' atrepellar los derechos de sus Jefes y
compañeros saltando por cima del escalafón sin
una causa de tal naturaleza á favor de los agra-
ciados que justificara los ascensos.

Aunque me consta que no necesito esforzarme
para llevar el convencimiento al ánimo del señor
Ministrp de la Gobernación, no puedo prescindir
de manifestarle, a fin de que lo tenga muy pre-
senté cuando se ocupe de este asunto, que el
Cuerpo de Telégrafos, Sres. Diputados, se formó
en'iguales condiciones y con análogos elementos
que lo fuera el del1 Estado Mayor general del Ejér-
cito, los de Sanidad y Administración militar, el
de Aduanas, los de Ingenieros de todas clases, el
Jurídico-militar, y últimamente los del Poder ju-
dicial y fiscal, sin qu,e en ninguno de ellos se. le
haya ocurrid» á ninguno de los dignos indivi-
duos que los componen trabajar para que sean
postergados on su cabrera los que organizaron
dichas carreras, formaron sus r,eglamentos,cons-

tituyeron sus Tribunales de examen para el in-
greso con posterioridad, y finalmente crearon las
carreras donde viven y donde tienen su porvenir.
Esto estaba sólo reservado á aquel corto número
de personalidades de que antes me ocupé, perte-
necientes al Cuerpo de Telégrafos. ¡Qué ¿Man
los Sres. Diputados, y qué diría el Sr. Ministro de
la Gobernación si se hubiese publicado un decre-
to, ó viniese aquí un proyecto de ley por el-cu/ii
se postergara en su carrera á todos los Jueces y
Magistrados concediendo sólo ascensos en las va-
cantes que ocurriesen á los Promotores y Jueces
que ingresaran por la última forma y el método
vigente! Seguramente, Sres. Diputados, que la
calificaríais tamaña pretensión de .atentado y de
iniquidad.

Pues precisamente de eso se trata, eso es lo
que se ha hecho en el Cuerpo de Telégrafos; un
atentado, una iniquidad. Y por lo mismo, yo rue-
go en nombre de la justicia al Sr. Ministro,de la
Gobernación, no sólo que propong-a a S. M. la
derogación de ese decreto, sino que también, es-
tudiando en conciencia el asunto con su recono-
cida ilustración, adopte las medidas convenientes
para reparar la injusticia de que fueron víctimas
dignísimos funcionarios, perjudicados en sus de-
rechos1 á, consecuencia de una disposición adop-
tada ilegalmente y con gran impremeditación.

Pudiera extenderme más, Sres. Diputados;
pero el temor de molestar vuestra atención, y mi
falta de condiciones oratorias, me hace desistir
de ello, y voy á concluir.

Pensaba pedir una nota ó relación de algupps
servicios de Correos y otra de los de Telégrafos,
así como unos planos y Memorias que deseo exa-
minar. Pero como todo ello se refiere á la gestión
administrativadclSr. D. Cándido Martínez, actual
Director del ramo, no quiero afligirlo más, una
vez que, según de público se dice, le proporcio-
nan tantos y tan grandes disgustos los deberes
de su cargo; habiéndome permitido estas indica-
ciones sólo para que me conozca, se fije en mi y
sepa mi nombre, y no crea.que pertenezco á ese
grupo de Diputados que se tomó la libertad de
apellidar anónimo en la sesión del sábado; califi-
cativo que podría sentar bien en labios de una
persona tan autorizada, de tanta ilustración y de
tan gran palabra como el Sr. Carvajal, mi respe-
table amigo, pero qué suena mal en los del seijor
Martínez, y que por mi parte he creído no debía
dejar pasar sin correctivo.

(Sesión del 31 de Diciembre.)'

' El Sr. Martínez (D/Cándido): Seiío-
res Diputados, ayer, cuando los periódi-
cos decían que me habia retirado enfermo
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de la Dirección general de Correos y Te-
légrafos, que tengo la honra de desempe-
ñar, y en efecto estaba en cama, el señor
Rodríguez de los Rios tuvo á bien aluilir-
.me; y haciendo yo caso omiso de la for-
•ma, de todos los accidentes y de todo lo
que;no sea sustancial, porque vengo de-
.mostraado que lo que á ¡a majestad de la
Cámara no ofende no me ofende ñ mí, y
porque la Cámara, siempre benévola, sabe
ya'lo que son ciertas inexperiencias, en-
tro, Sres. Diputados, á tratar tan sólo,
repito, de lo virtual, ds lo que en reali-
dad me atañe.

• Es bastante nuevo que venga á pregun-
tarse al Congreso por el resultado de so-
licitudes particulares, de instancias que
hagan terceros para esclarecer ó ventilar
sus asuntos privados: esta es una nueva
clase de gestión, que no sé si hará fortu-
na; 16 sentiré en el alma por ol sistema
representativo.

El Sr. Donallo ha presentado una soli-
citad en la Dirección general de Correos
y Telégrafos, y respecto á ella me basta-
ría decir que se está sustanciando y que
el interesado es un empleado de Telégra-
fos que reside en Madrid y tiene abierto
á todas horas mi despacho como el más
moderno de los Aspirantes. Parecía natu-

'ral que á cualquier hora me hubiera pre-
.guntado por ol estado de su pretensión,
porque se lo hubiera dicho gustoso. No lo
lia, hecho así, y no creo, porque no puedo
creerlo, que haya concedido á nadie auto-
rización para dirigirme aquí la pregunta en
forma de cargo; pero por si lo ha hecho,
y por lo que á mi toca, responderé fría-
mente, desde luego, que la resolución de-
finitiva ha de ser poco más ó menos la
que ha obtenido la solicitud de su compa-
ñero el Sr. Pliego, objeto de un recurso
contencioso-administrativa: lo que el Con-
sejo de Estado constituido en Tribunal
falló', me parece que puedo asegurar será
lo que guarde y cumpla el actual Director
de Correos y Telégrafos.

El segundo punto qué me importa ex-
plicar es el.relativo ai Real decreto de 18
de Julio dé 1876, por si su observancia
en éste periodo de ¡a política se atribuye
á- Mi'gestion" administrad va.

Necesito dar alguna explicación; seré
lo más breve posible.

En el año de 1844 inicióse el servicio
de telégrafos ópticos,en España, cuando
ya funcionaba el telégrafo eléctrico en In -
glaterra desde el de 1839. Establecióse
como todas las carreras que empiezan sin
que haya individuos qne tengan la nece-
saria' preparación, admitiendo libremente
por gracia, es decir, por Real orden.

Pero el año de 185.5 sintióse,lá necesi-
dad de establecer el telégrafo eléctrico, y
desde entonces el Cuerpo ha tomado otro
carácter, y han venido á él distinguidas
entidades de los facultativos civiles yi mir
litares y algunos otros individuos de la
clase de paisanos que probaron préviar
mente las asignaturas de Física, Química,
Matemáticas, Geografía, Administración,
Dibujo éldiomas, é ingresaron con el suel-
do de 10.000 reales.

Desde 1855 se dictaron, además del r e -
glamento del Sr. Escosura, varios decre-
tos y distintas Reales órdenes para la orr
ganízacion de este Cuerpo; pero siempre
de la manera imperfecta que se hace, por
medio de disposiciones sueltas queobede-
cen á diferentes criterios.

• Un Ministro de la Gobernación, el se-
ñor Romero Robledo (no se creerá que
hablo por pasión), juzgó oportuno reunir
todas las disposiciones que regian en la
mataría, descartando las contradictorias,
y al efecto formóse una compilación á-que
se ha dado el nombre, porque alguno, ha-
bia de tener, de Reglamento orgánico del
Cuerpo de Telégrafos.

Esta compilación de las disposiciones
de carácter reglamentario pasó al Conse-
jo de Estado, siendo de advertir que nin,-
guna se habia dictado con su audiencia, y
el Consejo de Estado en pleno las legali-
zó; cumpliéndose así el precepto del nú-
mero 1.°, art . 45, de la ley de 17 de
Agosto de 1860. ' . ,
, Asistieron á aquella sesión, celebrada
el 21 de Junio de 1876, y votaron una*
nimemente los Sres: Marqués de Barza»
nallana (Presidente); Sabau, Retortillo,
Aurioles, Torres Valderrama, BarZaná*-
llana (D. José), Marqués de Alhama, P é -
rez Zamora, Ruiz Gómez, Gataia Gómez',
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Marquésde la "Rivera, Perales, Martínez,
Rabí, Jiménez Cuenca, Bremon, Cárde-
nas, Santillan, Oazurro, Vida, Hurtado,
Alarcori, La Rocha, Riquelme, Quesa-
da, Suarezlnclán, Marqués de Orovioy
Fabié.
1 El Odrisejo de listado en pleno ha di-
cho textualmente que tanto las disposicio-
nes generales, como la transitoria (esto,es,
como' el Reglanlento íntegro), cuya con-
yenipiíjialia justificado la Dirección, pue-
den mantenerse, • porque redundarán en
ventaja del servicio.

De acuerdo sustancialmente con esta
dictamen, aprobóse el Reglamento orgá-
nico por el Real decreto de 18 de Julio
de 1876.

Hé aquí el decreto que ha merecido los
calificativos de inmoral, atentatorio, de-
presivo y otros semejantes, empleados
por el Sr. Rodríguez de los Ríos. Este
decreto es un Reglamento orgánico, una
jecopilacion completa de disposiciones ar-
mónicas, á la cual el Consejo de Estado
llamó con posterioridad ley constitutiva del
Ouerpo: por este Reglamento viene rigién-
doseel Cuerpo, y se regirá mientras no
sereforme' con arreglo á la Constitución
y á las leyes, previos dictámenes da ia
Jíintá de Jefes', del Consejo de Estado y del
dp,'|iiimstros; y los derechos nacidos á su
soñjD.ra prevalecerán, y los males ó Me-
ces particulares que engendró no desapa-
recerán jamás.

Con motivo de este Reglamento surgie-
ron algunas quejas; á mí me consta de
una, que ha sido la resuelta recientemen-
te, la del Sr. Pliego, desestimada en ía
Vía contenciosa.

La cuestión, Sres. Diputados, es muy
sencilla. ¿Qué novedad se ha introducido
,<jn este Reglamento? Pues ninguna: úni-
camente se ha hecho lo que no podia
•menos de hacerse, dar paso á la ciencia,
(porque: como la electricidad • está produ-
ciendo resultados tan portentosos, y sus
Aplicaciones son tan asombrosas, 'natural-
mente los aparatos se presentan todos los
dias con más' innovaciones, y necesí-
'tanse para su manejo, necesítansa para
,|u conocimiento y aplicación, hombres
,q.ue tengan cierta instrucción. Y ¿qué ha

establecido la ciencia en todo el mundo
(porque la marina, la1 telegrafía y la di-
plomacia no se rigen por Jeyes patrias,
se rigen por leyes universales), qué ha
establecido? Que se pongan ,los hombres
que manejen esos aparatos al nivel de esqs
conocimientos, y esta es la razón porque
se ha introducido alguna novedad, en
cuanto se exigia á los que habían entrado
en el Cuerpo por gracia, es decir, sin pre-
vio examen, que probasen únicamente las
asignaturas de Física, Química y Telo-
grafía práctica, que las puede probar cual-
quiera que no pertenezca al Cuerpo con
seis ú ocho meses de preparación, como
las han probado algunos, en términos de
que de cinco que se examinaron, cuatro
•fueron aprobados. Me parece que en esto
no hay nada de inmoral, de injusto, de
atentatorio ni de depresivo, y mucho me-
nos tratándose del primer Cuerpo consul-
tivo de la Nación.

Se liabló también de derechos adquiri-
dos, y es menester comprender que las
funciones de los empleados en los telégra-
fos ópticos en nada se relacionan con las
de los eléctricos; que-los empleados en los
telégrafos ópticos tenian al término de su
carrera 20.ÓOO rs. anuales, y que los em-
pleados en los telégrafos eléctricos tienen'
40.000; los derechos se fueron desarro-
llando, como se fueron desarrollando las
obligaciones; y bajo ese punto de vista
nada tiene de particular que el Estado, al
legalizar sus disposiciones concediendo
mayores sueldos, exigiera también mayo-
res conocimientos. \

Yo siento que el Sr. Rodríguez de los
RÍOS, que procede de la benemérita clase
de ópticos, no esté presente, porque me
priva del gusto de decir algunas otras co-
sas más. Sin embargo, triste es que cada
queja vaya obedeciendo á un interés per^
sonal que se cree lastimado. ',

Deploro también que el Sr. Diputado A
que me refiero hubiese callado cuando se
han discutido los presupuestos del Cuerpo
de,Telégrafos y un proyecto de ley para
abrir al servicio público las Estaciones te- '
legráficas de los ferro-carriles, porque es
una desgracia que personas de valer no
dea muestras de sus talentos para mejo-
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rar las condiciones de la familia á que
pertenecen.

Por lo demás, y no debiendo yo entrar
en otro género de consideraciones, me
siento, dando por terminada la alusión
personal.

SECCIÓN TÉCNICA.
LOS FERRO-CARRILES ELÉCTRICOS,

POR EL DOCTOR WEENKR SIEMENS.

La Sociedad de Ingenieros de Telégrafos y de
Electricistas celebró dos sesiones extraordinarias
en París, en el local de la exposición de electrici-
dad, en las cuales se leyeron varias interesantes
Memorias, y entre ellas una del Dr. Werner Sie-
mens sobre los ferro-carriles eléctricos que, to-
mándola del Diario de dicha Sociedad, inserta-
mos a continuación:

- EL DB. WEBNBB SIBHBNS.—LOS importantes

adelantos realizados en las múltiples aplicaciones
de la electricidad, como lo demuestran los obje-
tos reunidos en esta notable exposición, debidaá
la iniciativa y á la hospitalidad de la Francia, me
obligan a no distraer por mucho tiempo vuestra
atención, al ocuparme de una 5ola de sus nume-
rosas aplicaciones, lo que verifico con gusto ac-
cediendo á los deseos de la «Sociedad de Ingenie-
ros de Telégrafos y de Electricistas,» á la'.cual
tengo el honor de pertenecer desde su fundación,
y que ha tomado una parte tan activa en estos
adelantos.

La locomoción eléctrica, que es de lo que me
ocuparé'brevemente, y de la cual es una mues-
tra el trozo de camino de hierro que conduce al
Palacio' de la Industria y que se presenta bajo la
forma-de un ómnibus que trasporta unas 50 per-
sonas impulsado por las fuerzas eléctricas, está
basada sobre la trasmisión do la fuerza' por me-
dio de las máquinas dinamo-eléctricas.

No me propongo estudiar el origen y los per-
feccionamientos de estas máquinas, .ni entrar en

• los detalles de su construcción, y únicamente me
limitaré á llamar vuestra atención sobre ciertas
propiedades que las hacen a propósito para el ser-
vicio do la locomoción.

l.as máquinas dinamo-eléctricas se distinguen
esencialmente de las máquinas de inducción mag-
neto-eléctrica por la ausencia de todo imán per-
manente.

En las máquinas basadas sobre el empleo, de
imanes permanentes, la fuerza de la corriente
eléctrica producida por la máquina, depende de
la intensidad constante de los campos magnéti-
cos A travos de los cuales se hacen pasar los alam-

bres ó los polos de los electro-imanes inducidos.
En las máquinas dinamo-eléctricas, por el

contrario, los imanes permanentes de las antif-
g-uas máquinas magneto-eléctricas han sido
reemplazados por uno ó por varios electro-imanes
cuyo hilo forma parte del circuito general;

La intensidad del campo magnético eficaz no
es por lo tanto constante en. las máquinas dina-
mo-eléctricas, puesto que naturalmente depende
de la fuerza de la corriente que la misma inten-
sidad magnética engendra y origina.

Si en una de estas maquinas se establece una
conveniente relación entre las masas y las resis-
tencias, una pequeñísima cantidad de magnetis-
mo, retenido por los electro-imanes, bastará para
desarrollar en las bobinas que giran en este débil
campo magnético, una corriente que aumenta el
magnetismo del electroimán. Este magnetismo
así reforzado, aumenta á su vez la fuerza de la
corriente inducida, y así sucesivamente hasta que
llega á establecerse un equilibrio que depende de
la construcción de la máquina y de la velocidad
del movimiento de rotación.

El magnetismo y el campo magnético defini-
do por Faraday, el gran investigador de la induc-
ción, no producen, pues, más que un efecto tran-
sitorio en la máquina dinamo-eléctrica; no son, si
se quiere, más que un producto intermediario de
la trasformacion del trabajo mecánico en cor-
riente eléctrica, y por esta razón,al describir el
principio dinamo-eléctrico en la sesión de la Aca-
demia de Ciencias de Berlín del 17 de Enero de
1867, propuse que á las máquinas basadas en esté
principio se les diese el nombre de «dinamo-eléc-
tricas,» para distinguirlas de las magneto-eléc-
tricas que desarrollan la corriente eléctrica por
medio del magnetismo existente.

Es evidente que las máquinas dinamoteléctri-
cas se convierten hasta cierto punto en electro-
magnéticas, cuando funcionan por la corriente
de otro origen, como por ejemplo, el de otra ma-
quina dinamo-e'.éctrica; lo que proviene del prin-
cipio dinamo-eléctrico, el cual exige'que cuando
una máquina electro-magnética cualquiera gira
en sentido contrario al de sú rotación, refuerza la
corriente eléctrica que la atraviesa, ó lo qué es lo
mismo, constituye unamáqninadinamo-eléctrica.

Aunque tina máquina magneto-eléctrica com-
binada con otra electro-magnética.constituyen
en teoría un sistema a propósito para la trasmi-
sión de la fuerza, particularmente aplicable á la
locomoción, este sistema, en la práctica, no pue-
de servir para este objeto,, á causa de que el mag-
netismo del acero es excesivamente débil en
comparación del electro-magnetismo, b que obli-
ga á dar alas máquinas magneto-eléctricas uña's
dimensiones exageradas si se han de obtener
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fuertes corrientes, como la locomoción exige;y de
que la reunión de nn número tan considerable de
imanes de acero, les hace perdei" en poco tiempo
tina parte considerable de su magnetismo.

Por Ib demás, prescindiendo de estos inconve-
nientes de .las maquinas magneto-eléctricas, es
Indudable que el hecho de que en las dinamo-
eléctricas el magnetismo es una función de la
Inténsid'ad de la corriente eléctrica, forma una
condición de una importancia capital para las
Aplicaciones de la corriente eléctrica á la loco-
moción?1

Si dos máquinas de esta especie se hallan eo-
iotíadas en el mismo circuito y se hace girar á
una de ellas por medio de iraa fuerza exterior con
lina velocidad determinada, mientras que la otra
ejectíta un trabajo1 variable, este trabajo de la
máquina secundaria será independiente de la ve-
locidad de rotación, dentro de limites bastante
extensos-. Esto depende de que la máquina secun-
daria paesta en movimiento por la corriente obra
á la vez como 'iina máquina productora de cor-
riente en sentido contrario de 3a que actüa en1 el
'circuito, de tal manera1 que ésta quedaría neutra-
lizada y reducida á cero, si la máquina secundaria
nd tuviese que1 ejecutar ningún trabajo interior ó
exterior, en cuyo caso la contra-corriente que des-
arrolla seria igual á la corriente de la máquina
primaria, sostenida en rotación uniforme. Por
consiguiente, si por ün trabajo impuesto á la má-
quina1 secundaria disminuyese su velocidad, y,
por lo jauto, la contra-corriente que engendra, es
evidente que entonces aumentaría la intensidad
"de1 la corriente en todo el circuito, resultando re-
'forzado el magnetismo eficaz de las dos máquinas
'y-acrecentado el efecto dinámico de la máquina
'secundaria, el cual seria sobre poco más ó menos
igual- ai anterior.

'•' Está propiedad de las máquinas dinamo-eléc-
tricas colocadas én un mismo circuito, es de la
más alta importancia en los ferro-carriles eléc-
tricos, por cuanto permite arreglar de una ma-
nera1 bastante perfecta la velocidad de la locomo-
tora eléctrica, ó del Jí'le'cí?'ofítoto, nombre que he
•píó^ú'éstb-para un carruaje impulsado por la elec-
ttibiatid; y a test a misma particularidad de estas
máq'ulííasásí acopladas, se debe la fuerza de ar-

•rastre'rel'atív'anidiite grande del electromoto, el
que pueda pasar por las curvas, subir pendientes
y vencer1 otros obstáculos que se oponen á su
mareha, sin que resulten variaciones incómodas
"de velocidad, ni coeficiente alguno perjudicial
sóSr'é los plaoos inolinados; y lo qú'e es más aún,
esta propiedad autoregulatriz de las máquinas
dinamo-eléctricas acopladas, permite la circula-
ción simiiftánea de varios - electromotor por la;

iSl vía, ios unos á continuación de los otros.

Observemos que si se intercala en él circuito
común una poderosa máquina primaria y se la
hace girar con una velocidad constante, yqúe-si
los dos rails conductores, como los que se em*
pleau en el ferro-carril eléctrico de-Lichterfelde,
reciben de la máquina generatriz una diferencia
de potencial dependiente de la intensidad de la
corriente en el circuito conductor, esta diferencia
de potencial deberá aumentar desdé el momento
en que la resistencia total del circuito1 disminuya
por la intercalación de dos ó más máquinas aso-
ciadas paralelamente, ó sea en cantidad. Si la re-
sistencia de los rails es pequeña comparada con
la de las máquinas, dos ó más máquinas secun-
darias de construcción semejante que no tengan
que vencer resistencias muy diferentes, marcha-
rán la una detrás de la otra, sobre poco1 más ó
menos con la misma velocidad, poco menor que
la que adquiriría una de estas máquinas si circu-
lara sola por la vía. Si- uno de los electromotos
tuviese que vencer una resistencia mayor que los
demás, disminuiría su velocidad y, por- consi-
guiente, la contra-corriente-que produce-'; su
imán seria recorrido por una'oorrient'e más fuer-
te y aumentaría, por lo tanto, el efecto mecánico
de este electromoto.

De aqui resulta, que la velocidad de varios
electromotos que circulen por, la misma vía, los
unos á continuación de los otros, será próxima-
mente la misma para todos ellos, aunque la car-
ga y las resistencias que encuentren en la vía
sean diferentes.

Estas consideraciones probarán que parala
explotación de los ferro-carriles eléctricos, sólo
convienen las máquinas dinamo-eléctricas sim-
ples, de ún solo circuito, como la de Gr-ámane ó
la de Yon Hefner Altenek.

Ki la combinación dinamo-eléctrica que Mis-
ter "Wbcatstone indicó pocas semanas después
que yo publiqué el principio dinamo-eléctrico,
ni las máquinas deexcitatriz independiente, con-
vienen para este objeto.

Aunque inmediatamente después del descu-
brimiento de dicho principio, pensé en la aplica-
ción de las máquinas dinamo-eléctricas a la loco-
moción, pasaron, sin embargo, diez años antes
que me atreviese'á emprender el ensayo de un
ferro-carril eléctrico.

Mis primeras máquinasdinamo-ojéctricas, ba-
sadas sobre el empleo del eleetro-iman, que se ha
convenido en llamar armadura de-Sic-mens, no
daban un rendimiento suficiente de trasmisión
de fuerza, y presentaban además el inconvenien-
te de que el hierro de la armadura so calentaba
excesivamente.

'' A Mr. Gramme pertenece' el mérito de haber
sido * el primero' ^ue ha' aplicado el principio
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dinamo-eléctrico de una manera que pueda fun-
ofonar largo tiempo, haciendo uso del anillo d i
Pacinotti, y no fue posible construir ferro-carri-
les eléctricos hasta que la máquina Oramme por
una parte, y la inventada por el Jefe de nuestro
gabinete de estudios Von Hefner Alteneck por la
otra, esta última aplicada exclusivamente bajo
nuestra firma, adquirieron una forma práctica
bien definida.

En el primer ensayo de ferro-carril eléctrico,
en el que funcionaba en el terreno de ¡la Exposi-
ción de Berlín, en la primavera^ de 1879, el cir-
cuito eléctrico se hallaba establecido por un ter-
cer rail especial aislado de los dos rails de roda-
dura colocado entre estos dos, los cuales forma-
ban el hilo de vuelta no aislado.

La máquina secundaria era una locomotora
especial, cuyas ruedas giraban á favor de una
máquina dinamo-eléctrica que obraba sobre ellas
por el intermedio de engranajes, y por medio de
un aparato de contacto; una de las extremidades
de las espiras de la máquina eléctrica estaba uni-
da al rail central aislado, mientras que la otra ex-
tremidad comunicaba con el bastidor de la loco-
motora y, por consiguiente, con los rails de roda-
dura. La máquina dinamo-eléctrica primaria, ins-
talada en la galería de las máquinas, se hallaba
colocada entre el rail central y los dos exteriores.

La locomotora remolcaba tras charabaues pe-
queños ocupados por 18 personas, y la velocidad
era de 3 4 4 metros por segundo.

Varios ferro-carriles eléctricos de esta especie
ydecorta longitud funcionan en diversos puntos.

En el primer ferro-carril eléctrico construido
•con el objeto de una explotación regular, y que
ífué inaugurado en Mayo último en Licbterfelde,
cerca de Berlín, se ha empleado, un sistema dife-
rente de conductores. Se suprimió el rail central,
y los rails de rodadura se colocaron sobre travie-
sas, quedando por lo tanto aislados y formando
el hilo de ida y vuelta,,sin que se haya notado
inconveniente alguno por efecto de la humedad
del suelo. ' '

On modelo de los carruajes empleados en esta
-línea figura en la sección alemana de la Exposi-
ción. Las ruedas,están constituidas por discos de :

.madera con bandas metálicas que establecen la,
comunicación con los rails y eon las bobinas,
quedando aisladas del bastidor ó arniazon del
hierro del carruaje. . . - . • - : . . . . - . . ;

La longitud de la línea, es. de unos ;3kilóme->
trosy y la fuerza de la máquina secundaria, cami-
nando con una velocidad de;unps;40 kilómetros'
;'j>0! hora, de 5 á 6 caballos de yapQr aproximada-;
mente. .-'•i-.-/.,. . - . • , - . - ; '

•t ' La contramarcha se verifica por medio de un;
-cambio en,las comunicaciones eléctricas, entre la

parte giratoria de la máquina y las del electro-
imán fijo, que es de lo que depende el sentido de
la rotación on estas máquinas; y á fin de evitar
las fuertes chispas eléctricas que deteriorarían la
máquina, la interrupción de la corriente y el
cambio de rotación se verifica paulatinamente
por medio de un conmutador que se maneja por
medio de una palanca, y que sirve para interpo-
ner sucesivamente resistencias cada vez más
grandes en el circuito. El objeto principal de este
ferro-carril ha sido el de recoger datos prácticos
para el que teníamos proyectado para Berlín.

La disposición adoptada en Lichterfelde no es
conveniente para las calles de una población por
las cuales circulan carruajes tirados por caballos,
á causa de que estos animales se asustan al sen-
tir la conmoción eléctrica cuando apoyan sus
cascos sobre los dos rails á la vez; y por lo tanto
en los ferro-carriles urbanos es preciso no tras-
mitir la corriente por los rails, sino por cables
suspendidos separadamente, como se puede ver
en el tramvía de la Exposición, y como se ha he-
cho recientemente en el tramvía de Charlottem-
bourg á Spandan, en el cual la corriente pasa por
dos cables paralelos suspendidos separadamente,
que sirven á la vez de carriles á un carruaje pe-
queño de contacto. Las ruedas de la derecha es-
tán aisladas de las de la izquierda y establecen
la comunicación de dichos cables con las bobinas
de la máquina dinamo-eléctrica, colocada debajo
del carruaje, por medio de otro cable delgado de
dos conductores.

En el tramvía eléctrico de París se ha seguido
otro procedimiento: á la manera del tablero de los
puentes colgantes, se suspendieron lateralmente
á la vía, por medio de varillas aisladas, dos tubos
metálicos de unos 0,02" de diámetro, cada uno de
los cuales lleva una hendidura longitudinal, por
la.cual corre un pistón metáüc» que establece la
comunicación eléctrica con la máquina propulso-
ra, por medio de rodillos de presión. De este mo-
do, la corriente emitida por la máquina dinamo-
eléctrica primaria, por los tubos y por los pisto-
nes, pasa á la máquina del eleotromóto.

Un tercer procedimiento para mantener cons-
tante la comunicación eléctrica entre las máqui-
nas primaria y secundaria, aunque no se h,a pues-
to en práctica, consiste en Colocar entre la via, ó
al lado de la misma, un cable conductor sobre
apoyos aislados de manera que el electromoto
pueda levantarlo y dejarlo después en. su lugar
por medio de poleas, como sucede en Jas-barcas
que atraviesan los ríos deslizando por, una.cüet-
daó.cable, , . , , . ,.,:,
, -El, resultado de los ferro-carriles ,.£léotricoa
construidos hasta el día,, demuestra quería loco»
moción eléctrica es realizable en la práctica, y
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que en determinados oasos prestará mejores ser-
vicios que los medios de trasporte hasta el pre-
sente empleados. Declaro desde luego que no soy
de la opinión de que el electrotnoto sustituirá
nunca á la locomotora de vapor, ni mucho menos
á los caballos en todas las ocasiones. La indepen-
déiicíade 'movimiento que posee dicha locomoto-
ré|: Jsétó íjempré una gran ventaja para el ar-
rastre de grandes pesos a largas distancias, y la
locomotora eléctrica no podrá tener una legitima
aplicación sino en los casos en que aquella no>
convenga por su's condiciones, ó cuando por cir-
cunstancias especiales sea preferible la tracción
i é t í í é / '

Este medio de trasporte es particularmente
conveniente en las estaciones de los ferro-carriles
aéreos urbanos de los grandes centros de pobla-
ción. Es tan considerable la circulación en las
ciudades populosas, que el espacio para transitar
por las calles comienza á faltar, y no siendo posi-
ble abrir vías subterráneas para la comunicación
de los distintos barrios entre sí y con los extre-
mos, será precisó establecer una red de ferro-car-
riles, si se quiere evitar que la vida en ellas se
haga insoportable é imposible su desarrollo in-
terior por la dificultad de la circulación.

Los tránsitosestablecidossobre columnas,como
en América, son los medios más sencillos para
obtener un segundo piso para la rápida circula-
ción de las gentes y para evitar la acumulación
en las calles.

La tracción por medio del vapor ha desacre-
ditado los ferro-carriles aéreos, en razón á que al
construirlos ha sido forzoso tener en cuenta el
peso de las locomotoras y de los trenes que por
ellos habían de circular, á lo cual hay que añadir,
el humo, el polvo y el ruido de las locomotoras,
tan desagradable é --incómodo para la vecindad.

Con la tracción eléctrica, por el contrario, el
material de la vía puede ser mucho más ligero y
no hay inconveniente en establecerla sobre co-
lumnas de un diámetro poco mayor que las de los
reverberos, puesto que el peso de los vehículos
que,la-han de recorrer es relativamente pequeño.
Estos oarruajes se sucederían unos á otros con
pequeños intervalos, y lanzados con la velocidad
;dé los* trenes de los caminos de hierro ordinarios,
apenas serian notados por los circunstantes al
volar silenciosamente á su destino.
• Es verdad que estos ferro-carriles sobre co-
lumnas nq contribuirían en gran manera al em-
bellecimiento de las calles; pero también es cier-
to que nos acostumbramos pronto á lo que es
útil y necesario, como nos hemos acostumbrado
al poco agradable aspecto dala rápida red de
Conductores aéreos del servicio telefónico que tan

' in'tipátioa nos pareció en un principió!

La circulación lenta por las calles, se sustitui-
rá también en muchos casos por medio del tras-
porte eléctrico, que es bastante menos costoso
que el que se verifica por caballerías, y ofrece
además la ventaja de desesrgar la vía pública de
un esceso de circulación.

La tracción eléctrica es también conveniente
para la explotación de las líneas secundarias eco-
nómicas, para los trozos de empalme, para el
trasporte de objetos pesados en las fábricas y en
las minas, para la sirga de los barcos en los ca-
nales y para otros muchos casos en que ofrecerá
ventajas sobre la tracción al vapor ó por medio
de caballerías-, y es probable que la explotación
de las líneas subterráneas y de los largos túneles
como el de San Gothardo y el que ha de unir la
Francia y la Inglaterra por debajo del canal de la
Mancha, se veriflearápor mediodelaeleetricidad.

Es verdad que, por el momento, cerca de la
mitad del trabajo gastado se pierde en la trao-
cion eléctrica; pero esta pérdida no es, sin em-
bargo, más que aparente, en atención á que con
las poderosas máquinas de vapor fijas, el gasto
del combustible en cantidad y en precio es bas-
tante inferior al que ocasiona unalocomótora de
la misma fuerza.

Pero allí donde las fuerzas hidráulicas natu-
rales, tan incompletamente utilizadas por lo ge-
neral en los países montañosos, puedan servir
para dar movimiento á la máquina primaría, nin-
gún otro medio de tracción podrá competir con
la tracción eléctrica, la cual, en estas condicio-
nes, constituirá con inmenso resultado, un ver-
dadero servicio de refuerzo,y permitirá utilizar
la fuerza hasta ahora no empleada que llevan las
aguas en su seno al descender de las alturas,
para.elevar 4 estas, en realidad sin gasto alguno,
las personas y las mercancías.

EL DR. C. W. SÍEMBNS.—Permitid que os diri-
ja algunas palabras sobre la comunicación de mi
hermano que acaba de leerse.

Yo creo que esta Memoria indica con bastan-
te claridad los límites entre los cuales, según la
opinión de mi hermano, el ferro-carril eléctrico
puede tener aplicación práctica. Las tres aplica-
ciones que nosotros hemos hecho y que se indi-

,,can en la Memoria, se diferencian esencialmente
entre si. En la primera hay un rail que sirve de
conductor de ida, colocado entre los rails sobre
que ruedan los wagones y que sirveride pondue-
tores de vuelta de la corriente eléctrica. Esta dis-
posición tiene, el inconveniente de exigir un, tercer
rail que debe ser bastante fuerte para resistir al
tráfico de las calles. En Liehtenfelde se .ha podi-
do modificar esta construcción, empleando un
rail para la corriente de ida y el otro para la de
vuelta, cuya disposición, que constituye él según-
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do sistema, me parece la más conveniente para
' los caminos aéreos én los cuales es posible man-
tener los rails limpios y, por consiguiente, un
buen contacto entre elios y las ruedas; pero en-
tonces es preciso que éstas queden aisladas las
unas de las otras, esto es, que las de un lado sean
de una materia aisladora, como la madera, por
ejemplo. Éh rt ferro-carril de la exposición, en
cuya construcción he tomado alguna parte, no
er"a posible adoptar ninguno de estos dos sistemas,
á causa del tráfico considerable de las calles y de
qué él lodo impedirla el contacto entre las ruedas
y los rails, lo que ha exigido el empleo de con-
ductores' aéreos. Bsta disposición, que forma el
tercer sistema, ha sido ejecutada por M. líoistel,
representante de nuestra basa en Paris. Mi her-
mano fía ejecutado una construcción semejante
'eú' Charlottehbourg, donde yo creo que los "wago-
nes no rodarán sobre ios ra'ils, ó que al menos
éstos no son absolutamente necesarios, aunque,
suprimiéndolos, habría que vencer mayores re-
sisten'cias.

Bh cuanto á la pérdida de fuerza en la tras-
taision, de que había la Memoria, aunque esta
pérdida sea bastante considerable, puesto que
puede elevarse á un 40 ó 60 por 100, !a ventaja de
tener un manantial de fuerza en una maquina
fija, es también muy importante. No hablo de las
máquinas'para las grandes vías, para las cuales
una locomotora puede ser bastante,económica, y
casi tanto, no diré como las mejores, pero sí
como las buenas y aun rrfuy buenas máquinas
fijas. Ho sucede lo mismo'cuando se trata de pe-
queñas máquinas, que son las únicas que pueden
'Emplearse en lbs tranvías, en los cuales, el gas-
io de combustibles, la dificultad de obtener una
caldera pequeña efectiva y los perjuicios y mo-
lestias del humo y del Vapor'qué esparcen por las
calles, forman inconvenientes de tal naturaleza,
óue los tramvías de vapor nunca han dado resul-
tado. Se han ens.ayado de diferentes maneras;
ñero siempre lían fracasado á causa de estas di-
'fleuitades, mientras que la tracción eléctrica pa-
rece ofrecer una solución práctica.

EL DR. WBRNER SIEME¿S.—Mi hermano teme
'que los .'carruajes suspendidos por medio de ca-
Ble's'íneítálícos, según he indicado, puedan Caer

!¿1 suelo., yi'eü efecto, eso e"ra lo que sucedía en
un príffeipio; pero después se han construido con
más estnerq f sé'ha dado al sistema una disposi-
ció'n tal; que "hace imposible lacaida. Por lo de-
más, Á empleado aquí en Paris, por mí hermano
y pof Ú: Boisiel, bfteee algunas ventajas, si bien
resulta'al'go'más cafo. .

í%¡, ,- ° i , ' Por la t r aducc ión ,

•.;, .'•• íi'E . ¡ ' / . i - ' , ' 7 « . • ' J . ' O r . '
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SECCIÓN GENERAL.
Aunque la REVISTA BE TELÉGRAFOS da

á luz con mucho gusto los artículos del
estudioso Jefe de Estación Sr. Cuesta por
hallarse escritos en forma culta y revelar
acendrado interés en pro del Cuerpo, no
se hace solidaria de todas las ideas verti-
das en el trabajo siguiente:

EL PORVENIR Y LA ORGANIZACIÓN

DEL SERVICIO DE TELÉGRAFOS.

II.

Confesamos con franqueza que si no fuera
por la promesa que e,n el número anterior hici-
mos, hubiéramos desistido de continuar escribien-
do sobre este asunto; tan espinoso le encontramos
y tan lleno de dificultades. Pues si tal ocurre sólo
por exponer unos pensamientos que no pasan de
ser una apreciación exclusivamente particular sin
consecuencia tangible, disculpable es, y no debe
extrañar, que los gobernantes antes de resolver
ciertos asuntos de mayor importancia, se hallen
perplejos acerca de la solución que han de darles.

Más en fin, la marcha está dispuestay men-
gua fuera retroceder ante los obstáculos que se
presenten, tanto más, cuanto que los habitantes
del país que vamos á atravesar son amigos y saben
que el fin que nos impulsa es el bienestar suyo y
el engrandecimiento del campo que cultivan-
campo cuyos límites paulatinamente irán siendo
más extensos.

Este artículo le dividiremos en dos partes",
trataremos en la primera de ciertas reformas con:
venientes á nuestro juicio y que pudieran reali-
zarse sin salirse para nada de la! totalidad del pre-
supuesto; y en la segunda parte, daremos idea de
la nueva organización para el Cuerpo y el servi-
cio de Telégrafos, organización que variarla com-
pletamente las bases de la actual.

Vamos á ocuparnos de la primera parte, em-
pezando por las Direcciones de Sección. Al frente
de ellas hay personas competentes dotadas de
ciertos conocimientos, que si recibiesen otra apli-
cación de la que reciben, darían mejoresresultadtós.

ün Director de Sección tiene que atender a
que los trayectos de las lineas que están á«u car-
go se hallen en perfecto estado de conservación;
al propio tiempo necesita vigilar la marcha del
servicio, ocuparse del personal de toda la Sección',
dirigir y aun desempeñar la parte administrativa
do ésta, que no deja de dar bastante que hacer,
contestar á las consultas de la Inspección y de la
Dirección general, resolver á veces ciertas cues-
tiones técnicas, otras reconocer y recibir mate-
riales, y finalmente, para no insistir en mis deta-
lles, ser responsable de todo el material- y fondos
de la Sección. De esto resulta que si ha de cum-
plir con su deber, no le, queda casi tiempo..dispor
nible para ocuparse de jas mejoras que sfe reali-
zan en Telegrafía y ménós átia de reoorrér lás'ít-
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deas qtjle le festón1 encomendadas, y qué en cir-
'curistanbias normales sólo revista dos veces al
"ápo. Si el personal de vigilancia no es bueno, si
los capataces no tienen fuerza moral para hacer-
se íespefar, sucederá lo que decíamos eu él pri-
mer' artífcúlo, qUe.una línea podrá estar bien
construida, pero quizás no'b'ien vigilada, pudien-
dó originarse deestú averías que duren más de
lo que debieran.

Pues si los celadores y capataces supiesen que
había un Jefe encargado de inspeccionar las lí-
neas, y de exigirles sobre el terreno la responsa^
bílidad de' algún abáiidono en que pudieran in^
currirí'ya tendrían'búéncuidado de recerrer sus
demarcaciones y trayectos, conservándolos en
perfecto' estado.

• Este eía el1 objetó, como todos sabemos, de
los antiguos Oficiales defección, clase que indu-
dablemente prestó muy buenos servicios; pero
que no tenia razón de ser, hablando iinparcial-
meoté, dada la organízaciou del Cuerpo. Con
efecto, ¿qué es lo que constituye la parte faculta-
tiva de éste? El estudio, construcción y entrete-
nimiento de toda clase de lineas, el montaje de
Estaciones según los diferentes sistemas, los en-
sayos en los conductores, el mejoramiento de los
aparatos, conocimiento de los que más conven-
gan á esta ó la otra línea, el reconocimiento de
los diferentes materiales telegráficos, y el estu-
dio y planteamiento de algunas aplicaciones eléc-
tricas de reconocida utilidad.

Ahora bien; al organizarse el'Cuerpo de Telé-
grafos tuvieron entrada en él individuos dotados
de los conocimientos necesarios para cumplir sa-

,tisfactpriámente con todas esas comisiones, á
poco que las hubieran practicado, y á eso'debie-
ron haber sido dedicados, en vez de serlo á otra
clase de funciones que no tenían tanta analogía
con las materias que se les habían exigido. Es
cierto que algunos desempeñaron servicios pura-
mente facultativos, pero fue en comisión, y no
de una manera permanente, cual procedía, si se
hubiera adoptado una organización como la que
desarrollaremos más adelante.

Yaque entonces se obró así, pudiera ahora
corregirse en lo posible aquel error, aprovechan-
do los elementos que existen, dándoles la debida
aplicación. Para esto seria preciso separar, hasta
cierto punto, las funciones puramente facultati-
vas de las que no lo son tanto, por estar mezcla-
das con algunas administrativas.
,, Los directores de las Seccionesi deberían dedi-
carse exclusivamente a vigilar la marcha del ser-
yjcio en. su Sección», descartándoies completa-
mente del cuidado dé las líneas, del alta y baja
,3'el material de éstas,' de los fondos de entreteni-
miento :y del personal dé vigilancia, porque todo
estcf pudiera estar á cargo de Otro funcionario.
Como,este cárg'O serta, de i'miíorta.acia,,es,.natu-
ral que se^neceailaran condiciones para desem-
peñarle y al propio tiempo categoría, porque á
nlngun Director de Sección le agradaría,que Uñ
inferior suyo desempeñase dentro de .su* Seo-
Cion,. funciones superiores ó por lo menos ig'ua-
les alas suyas. Veamos de qué manera se puede
liaeer esto, sin que ratmabtemenle nadie pueda
ofenderse y sin que se grave tampoco el 'presu-
puesto, redundando al propio tiempo en beneficio
del seívicio, en descanso de las Secciones, y

dentro de algún tiempo en movimiento de las

De los ochenta Directores de Sección que ac-
tualmente existen, pudieran nombrarse ¿3 qufl
tuviesen á su cargo todas,las líneas, estudios,
construcciones y montajes de nuevas líneas y Es-
taciones comprendidas dentro de la jurisdicción
que se les señalase, conio asimismo del personal
de vigilancia afecto ,'á dicha jurisdicción.. Los
puntos que, en nuestro criterio y con la carta te-
legráfica á la vista, serian los de mejor situación
para desempeñar el servicio de que se trata, s,on:
Irün, Miranda, Santander, Gijon, Coruña, Oren-
se, Salamanca, Cáceres, Badajoz, Sevilla, Cádiz,
Málaga, Almería, Murcia, Alicante, Yalencia,
Palma, Tarragona, Barcelona, Figueras, Biirgijs,
Palencia, Astorga,ValIadolid, Zaragoza, jíuescá,
Oalatayud, Manzanares, Almansa, Ciudad-Beal,
Córdoba, Granada y Madrid. ' -

Tales Directores, que pudieran llamarse de
línea aun cuando en la nueva organización que
más adelante expondremos les daremos otro
nombre, estarían encargados de todas las comi-
siones facultativas que ocurriesen dentro de Su
jurisdicción y de los almacenes del material com-
prendidos en aquella, pndiendo salir á las líneas
cuando lo tuviesen por conveniente ó cuando se
lo ordenase el Inspector de quien directamente
dependerían.

El puesto en el escalafón y la categoría serian
exactamente iguales á la que hoy tienea, pues
bajo el epígrafe de «Directores de línea y de Sec-
ción» se comprendería á todos, con distinción,
como ahora, de primera, segunda y tercera cla-
se. En cambio deberían disfrutar de un sobre-
sueldo que les permitiese cumplir desahogada-
mente su misión; sobresueldo igual para las tres
categorías.

De este modo no habría que asignarles gas-
tos de comisiones y ejecutarían sus trabajos con
el detenimiento debido, sin que esto pudiera atri-
buirse á deseo de alargar aquellas.

Como las Direcciones de Sección son 51 y en
Madrid no puede prescindirse de tener un Direc-
tor en cada uno de los Negociados de la Dirección
general y otro en la Escuela, resultarían 12 Di-
recciones de Sección que tendrían que cubrirse
Sor ahora con Subdirectores; como asimismo to-

as las plazas de segundos Jefes en las Secciones
que por su importancia los requieren y algunas
de las que en la actualidad ocupan en las Inspec-
ciones, en la Dirección general y en la Central los
Directores.

Ya sabemos que escasea el personal de Subdi-
rectores; pero hasta que en otro presupuesto se
aumentase, pudieran sacarse los que se necesita-
sen de aquellos puntos donde fuesen menos pre-
cisos sus servicios. ' ,

Para el nombramiento de Directores de línea
deberían designarse aquellos que ocupafi los 33
primeros puestos del escalafón, á contar desde
Director de primera clase, á menos qu.e alguno
de ellos cediese su puesto, en cuyo caso correría
el escalafón hasta llegar si fuese preciso, á Jos
Subdirectores; llamándose también de línea, los
que en igualdad de circunstancias á las dejos
Director'es, pasararí á ocupar las nuevas,p]azas:,
tánieníio el inismo sobresueldo que aquéllos. ,"'

Con la creación de estos se conseguían IaS
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ventaja? siguientes: se utilizarían, según antes
indicamos, mejor que hoy dia los conocimientos
del personal superior resultando asi uu beneficio
p]ara la telegrafía. Se economizaría parte del
lorííl'p destinado á'comisiones fuera de la residen-
cia'habitual de los funcionarios, porque todas las
comisiones facultativas que antes enuíuerainos,
Inclusas las revistas' que hoy Jiasan los Jefes de
1'as Secciones, serian desempeñadas por los Direc-
tores de lfnea. Vamos 4 probarlo numéricamen-
te. En'él presupuesto del año económico de 1882
ál 83 se consignan, si no estancos mal enterados,
135.16o pesetas para las comisiones de dicha ín-
dole, siü contar otras dos partidas que hay y que
lio citamos pprqnésotí aplicadas á gratificaciones
por excito de servicio, por trabajos extraordina-
rios, ete. •

Supongamos que á cada Director de línea se
lé asignase un sobresueldo de 2,5110 pesetas anua-
les, que no es mucho. Sumaríala partida total
.por. este concepto 82.500 pesetas, habiendo por lo
¿arito un saldo disponible áe 52.600, con cuya
.cantidad sobraría para atender á los gastos de las
revistas que una vez al año pasarían los señores
Inspectores en la época que fijase la Dirección
general, á los que se originasen en las recepcio-
nes de nuevas líneas, según después, diremos, á
las salidas de los Capataces y Celadores cuando
pernoctasen fuera de su residencia, que serian las
menos, posibles, á las de los Directores de las Sec-
ciones, y demás personal cuando saliesen á ins-
truir algún expediente ó á alguna otra marcha ex-
traordinaria é imprescindible que pudiera ocur-
rir y al pago de las Comisiones de jornada. Tam-
bién se obtendría otro ahorro en el fundo desti-
nado á reparaciones, que hoy nos parece cuestan
bastante, porque el sistema, que se sigue, en con-
cepto dé personas muy competentes, no es el me-
jor para sostener las líneas en perfecto estado
de' conservación. Una vigilancia mas frecuente
por parte de los Jefes evitaría gastos que convie-
ne disminuir para que lá explotación salga lo
más barata posible, aumentando al propio tiem-
po las buenas condiciones mecánicas y eléctricas
de las líneas. Las Secciones ganarían también,
porque el servicio se cursaría mejor y la marcha
administrativa se simplificaría bastante. Con la
creación de dichas plazas se obtendría además
la ventaja de evitarse el Negociado del personal
casi todo el trabajo de tener que proponer comi-
sionados, i

> ,Los Directores de línea deberían llevar un li-
tro en el cual constase claramente y por, lineas,
el tiempo,de servicio del material délas mismas,
¿dh- objeto de pedir su reposición con la antici-
'paeion flebida. Dariantambie'n cuenta de tiempo
en tienlpo al Inspector del Distrito del resultado
"de1!sus observaciones y de las medidas que hu-
biesen adoptado para disminuir los gastos de eri-
•tretenitniénto.

:En ausencia de los Directores de linea, los
"Capataces podrían' sacar de los almacenes el ma-
'teriaí que necesitasen, bajo su responsabilidad y
dando páríepór telégrafo al citado Dírec'tor,cuyo
'¡6'arte sale reexpediría al punto donde se hallase.
•Xi efecto, seria' obligación ineludible suya, pre-
sentarse :en todas las Estaciones á su llegada y sa-
•líaa'Sa las mismas, poniendo un servicio al Ins-
BeetSr del dis'Wto', ' . • ; . . '

Las lineas de nueva construcción serian diri-
gidas en cada jurisdicción por donde cruzaran,
por el Director correspondiente, y cuando estu-
vieran todos los trozos en disposición de ser reci-
bidos, el Inspector del distrito pasaría á recono-
crrlos, extendiendo el acta de recepción y entre-
gando después cada trozo á cada uno de los Di-
rectores de línea. En caso que esta Cruzase por
varios Distritos, el Inspector más antiguo seria el
elegido para la recepción.

Los Inspectores de los Distritos ademas de te,-
ner á su cargo la inspección de la parte facultar
tiva,, lo harían también del servicio de trasmip
sion, descartándoles de todo lo demás en que ac-
tualmente intervienen. Únicamente recibirían co-
pias de los estados del personal. A excepción del
parte diario y de los estados de material de Esta-
ción que seguirían mandándose á la Inspección,
las Direcciones de Sección se entenderían direc-
tamente con la Dirección general, donde remi-
tirían sus cuentas y despachos. Los estados de
correctivos impuestos al personal y las notas de
concepto se mandarían á los Inspectores, como
actualmente.

Y ahora vamos á decir algo sobre gratificacio-
nes por exceso de trabajo. Ss axioma reconocido
por todos, que cuanto mayor sea la habilidad del
que se dedica á una profesión ó arte, 6 cuantas
loas horas invierta en su trabajo, tanto mayor
debe ser la recompensa que obtenga. Un telegrar
fista que en Azpeitia, por ejemplo, está bien pa-
gado con 1.500 pesetas anuales, no lo está con el
mismo sueldo en el hilo directo deBarcelona,aun-
que trabaje en ambos hitos el mismo numero de
horas, porque al del hilo directo de Barcelona se
le exige que sea más hábil que al de Azpeitia. Vi-
ceversa, si el telegrafista de Azpeitia tiene que
estar de guardia toda la noche y todo el dia, y el
del hilo de Barcelona se retira á las 6 horas de tra-
bajo, al de Azpeitia en justicia habrá qué pagarle
aqaeí exceso de servicio, sin que al de Barcelona
deje de pagársele su mayor habilidad. Y final-
mente, si el del aparato de Barcelona, además
de trabajar mas, se queda también Jrabajando
de noche, habrá que pagarle por dos concep-
tos, por habilidad y por exceso de horas de tra-
bajo.

Las actuales gratificaciones por dicho exceso,
en concepto nuestro y en el de la mayoría del per-
sonal no llenan el fin laudable á que obedeció su
creación. Son mezquinas, estimulan poco y no
alivian casi nada la estrecha situación de fun-
cionarios que llevan largos años de servicio' con
cortos sueldos.

Hay' litaciones que por ser permanentes,
tienen opción á un céntimo por despacho que
cursan, y como cada individuo cursa 100.ó 200
al mes, por ser Estaciones de poco movimiento,
percibe una ó dos pesetas; lo cual no es bastante
para pagarle el servicio de noche, puesto que por
término medio viene á quedarse diez noches al
mes. Disminuyendo bastante el número de Esta-
ciones permanentes, se podría reducir el personal
de todas clases que fuese exlrictameaíeprecisopata
atender al servicio de noche, remunerándole con
una gratificación decente, gratificación á que
también tendría derecho el de aquellas Esta'cio-
nes que por circunstancias anormales, tuvíes'en

1 que permánecer.abiertas durante una ó varias lio-
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ches. Para esto habría que establecer un tipo
por noche.

Respecto á la recompensa por mayor habili-
dad de! telegrafista, habría que determinar en
las Estaciones que en. la estadística figuran ser
las que tienen más servicio, qué aparatos son los
que entre trasmitidos y recibidos, cursaran por
hora, en el sistema Morsa aquí usado, 36 despa-
chos de 20 palabras por término medio, desde las
pnce de la mafiana á las siete de la tarde, que
son las horas de mayor trabajo. Sabido esto, po-
dría asignarse a cada uno de dichos aparatos
una consignación fija'mensual, distribuida pro-
porcionalmente entre los individuos que hubie-
sen funcionado en ellos. Las gratificaciones apli-
cadas en-la forma que hemos indicado harían
sobrellevar mejor las guardias extraordinarias
por escasez de personal. Esta cuestión merece
estudiarse y ver si de las partidas que para pago
de trabajos extraordinarios, ademas de la ya ci-
tada de 135.100 pesetas se consignan en el pre-
supuesto, se podría deducir la cantidad necesa-
ria para atender á estos gastos, que es muy posi-
ble que sí; aunque no nos atrevemos á asegúrar-
lo, porque no hemos estudiado bien todos los
detalles.

Claro esta que los telegrafistas del Hughes
tendrían opción desde luego á esa gratificación,
por ser más penoso el servicio de dicho apara-
to que el del Morse y porque él que sabe dos sis-
temas demuestra más habilidad que el que sólo
conoce, uno.

Por esta misma razón, el que desempeñados
cargos á la vez debe tener más sueldo que si des-
empeñase uno solo. Esto es aplicable 4 los fun-
cionarios de Telégrafos que lo son ai propio tiem-
po de Correos y que por consiguiente deberían
cobrar con cargo al presupuesto de éste, una gra-
tificación que ascendiera á la mitad del sueldo
que disfrutaría un empleado de Correos que des-
empeñase el servicio de esta clase en la localidad
donde le desempeña el de Telégrafos; con tal que
no hubiese aumento de persoual de esta última
clase para dar cumplimiento á ambos servicios.

Asi el Estado ahorraría una cantidad no des-
preciable, aun cuando naturalmente algo menor
que en la actualidad, y los empleados serian re-
compensados por su mayor trabajo, trabajo que
no pensaron desempeñar la mayor parte de ellos
cuando ingresaron en Telégrafos.

Hay' en España algunos puntos, en los cuales
la vida es tan cara que los empleados de corto
sueldo noipueden subsistir en ellos y aun á veces
han disfrutado gratificaciones que remediaban
su aflictiva situación. Para evitar este aumento
de gasto, nunca debían destinarse á aquellos
puntos más que los individuos de mayor sueldo
en cada clase, excluyendo por lo tanto a los Direc-
tores de segunda y tercera clase, Subdirectores
de segunda, Jefes de Estación, Oficiales segun-
dos y Aspirantes.

Dijimos antes, al hablar del sistema Hu¡?hes,
que Jos que prestaran servicio en él,- seria justo

tuviesen una gratificación y,ahora añadimos;
que los telegrafistas destinados al Hughes, deben
todos tener condioiones adecuadas para dicho sis-
tema, y ser propuestos exclusivamente por los Je-
fes de aparatos, listas oondjqiones son ¡juventud,
resistencia, estatura, alo menos mientras la fuer-
za impulsiva tenga que darla el hombre, inteli*
gencia y celo.. En el Hugh.es no basta saber tras-
mitir, es necesario dominar mecánicathente',,el
aparato para arreglarle cual corresponda,y mien-
tras no se supiera ó no se quisiera hacer todo esto
perfectamente, el Hughes no .daria los mejores*
resultados.

El taller de recomposición de aparatos ett'la
Dirección general debería montarse de'una ma-
nera industrial y nada oficinesca, con obreros dé
distintas clases, en el número absolutamente ne-
cesario y dirigidos por (m buen maestro. En Bél-
gica, según dijimos al hablar de la Telegrafía en
aquel país, la Administración de Telégrafos no
tiene talleres porque está contratada con una casa
particular que se encarga de la recomposición
de los aparatos, útiles y herramientas. Dado el es-
tado de la industria en nuestro país, no nos cree-
mos competentes para decidir cuál de los dos sis-
temas seria aquí el mejor.'

Cuando vemos entregar impresos á los expe-
didores para que redacten sus telegramas, siem-
pre se nos ocurre la idea de lo conveniente que
seria, á fin de obtener, nía gy&n economía en la
partida destinada á adquisición de impresos, que
por cada telegrama se e'xí^iese en metálico, el
importe del sello por impuesto de guerra. Con
estos ciuco céntimos habría para gratificar á los
Ordenanzas que llevan telegramas en las pobla-
ciones de gran extensión y al mismo tiempo ob-
tener, según ya hemos dicho, una notable eo.onór
mía en el coste de impresos. ' *

También pudiera realizarse una , economía
en loí gastos de la Á.utografía, haciendo oficial
la publicación de esta REVISTA, dándola la forma
de Boletín y publicándola por lo menos dos veces
al mes ó cuando hiciera falta, siendo cada, cua-
derno de la extensión necesaria.

En este caso no habria que hacer tirada de
circulares, porque en el Boletín iria toda la parte
oficial que formaría legislación.- '

La suscricion seria .obligatoria- y el precio de
la misma proporcional álos sueldos de los_ indi-
viduos, pero siempre cortó. Con esto ganaría en
importancia, porque se leería más y como dis-
pondría de más fondos, podría publicar artículos,
que exigen buenos grabados que ahora no pue*
den tirarse por escasez de recursos. . , .

En dicha publicación se deberían insertar los
hechos de los individuos del Cuerpo que fuesen
dignos dé mención y las ideas yesoritos de los
mismos que mereciesen'publicarse,' tendrían, más
trascendencia de la que hoy, tienen y serian más
conocidos. ; . ,i

En el Boletín se podría hacer un eiírsfcto -ds
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los artículos científicos extranjeros relativos
Telegrafía y ciencias que la son afines.

k\gb diríamos sobre la adquisición de mate-
riales'(le una manera que fuese más económica y
beneficiosa; pero resultaría muy largo este articu-
lo y es posible que tratemos este punto en el si-
guiente.

Hemos condensado aquí alg-unas, aunque no
todas, de las ideas originales nuestras y de las que
hemos oido emitir á ilustrados Jefes y á compa-
ñeros de Cuerpo, ideas que creemos, aunque pu-
diéramos equivocarnos, beneficiosas y realizables
dentro del crédito actual. En el siguiente artículo
empezaremos á tratar toda esto en mayor escala,
explicándola organización deTelégrafos tal como
nosotros la concebimos.

E. DE LA CUESTA.

LA tELPGRAFlA EN ITALIA.

De la Estadística telegráfica, del reino de Ita-
lia, correspondiente al año de 1880, extractamos
los siguientes datos, que demuestran el progre-
sivo desarrollo que de año en año adquiere la Te-
legrafía en aquel país.

La longitud total de las líneas era en dicho
año de 26.114 kilómetros, incluyendo los cables
submarinos y subterráneos; el desarrollo total de

•los conductores, de 85.733. Se construyeron 581
kilómetros do líuea, en los que se colocaron 1.632
kilómetros de conductores. El número de cables
submarinos propiedad del Estado era el mismo
que en 1879,' esto es, 21, con una longitud de 175
kilómetros;, no hubo tampoco alteración en la
longitud de cables subterráneos y colocados en
los túneles, que era de 855 kilómetros.

Él número de nuevas Estaciones telegráficas
abiertas.al servicio público fue de71 del listado y
22 de las vías férreas, que con las ya existentes
dan un total de 2.324; de estas, 1.565 del Estado y
759 de las vías férreas. De las ] .565 Estaciones del
Estado, 24 prestaban servicio permanente; 32
hasta me_dia noche; 183 de dia completo, y 1.324
limitado. Estas Estaciones empleaban 2.455 recep-
tores Morse; 6 cuádruples sistema Meyer; 10 dú-
plex Morse, 2 automáticos Wheatstone y 59
Hug-hcs,dosdesstos úítimosen dúplex. Total, 104
Morse y 3 Hughes más que en 1879. Las 759 Es-
taciones de ferro-carril contaban con 1.596 apa-
ratos. " . ' "

El número.d,é elementos de pila necqsarios
para el seAioio de l$s. 1.565 Estaciones del Estado
fue de 121.069, o,sean 6¡806 elementos menos que
en 1879. Esta disminución de elementos de pila
depejude de la adoppipn del sistemare comunica-

ción con corriente continua en algunos hilos es-
calonados, en cuyas Estaciones intermedias se
suprimieron las pilas. El número de zines gasta-
dos fui de 54.000, y 38.127 los kilogramos de sul-
fato de cobre consumido: 7.843 y 386 respectiva-
mente menos que en 1879, principalmente por la
causa anteriormente expresada.

El material telegráfico del Estado se valoró en
19.362.308 liras, esto es, 549.189 más que en 1879.

El número de Estaciones semafóricas perma-
neció estacionario, siendo estas 31 como en el
año anterior.

Los telegramas privados expedidos al interior
del reino fueron 5.384.740, ó sean 451.739 más
que en el año precedente. El total de telegramas
expedidos ínteriores,internacionales y de tránsito
fue en 1880 de 6.763.200, lo que acusa un aumen-
to de 628.278 respecto al 1879 (1). Resultado no-
table, puesto que el aumento de 1879 sobre 1878'
fue de 341.174.

Las Estaciones de las vías férreas expidieron
442.560 telegramas para Estaciones del Estado;
28.783 para otras de su misma clase y 19.354 in-*
ternacíonales. Estas cifras están incluidas en el
total del párrafo anterior.

Los telegramas oficiales expedidos fueron
309.092 en las Estaciones del Estado y 3.875 en las
de las vías férreas, valorados en 2.553.975 liras.

Sumando el número de toda clase de telegra-
mas expedidos, recibidos y de tránsito en las
2.324 Estaciones, resulta un movimiento de telé-
gramas recibidos y expedidos de 15.554 4.39.

Además del personal masculino dedicado, á
este, movimiento telegráfico, hubo 341 mujeres
empleadas en el mismo servicio.

Los gastos ascendieron á 7.238.471 liras; que
acusa on aumento de 313.268 sobre el presupues-
to del año 1879.

El producto total ascendía á 8.983.976 liras;
875.959 masque en 1879. De este aumento en los
productos corresponden 528.084 liras al servicio
interior y el resto ai internacional. Los ingresos
excedieron de los gastos en 1.745.505 liras;
562.691 más que en 1879.

El producto de los telegramas expedidos en
las 759 Estaciones de las vías férreas ascendió á
632.858 liras, ya incluidas en el total del párrafo
anterior.

En el personal facultativo obtuvieron ascen-
so 45 individuos, y á 77 más se les aumentó el 10
por 100 sobre su sueldo, según previene el Regla-
mento, por haber cumplido seis años sin ascen-
der al empleo inmediato.

Hubo 13 dimisiones voluntarias: 4 varones y 9
mujeres.

(li í. 'a población de Italia asciende $28.481.091 babífcm
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El número de averías ocasionadas por la elec-
tricidad atmosférica en todas las líneas, fue de 219,
produciendo la rotura de 736 postes y desperfec-
tos en 143 aparatos. Las averías originadas por
otras causas, fueron: 90 por rotura de poetes;
540 por rotura de'hilos; 336 por derivaciones; 338
por rotura de aisladores, y 1.708 por contactos.
Total, 3.012 averías, esto es: 113 menos que

' en 1879. Esta disminución corresponde principal-
mente á la rotura de hilos, que en 1879 ocasionó
8'30 averías y solamente 540 en 1880, mejora de-
bida á la sustitución que se va haciendo del hilo
antiguo por otro nuevo y mejor.

• V. V. Y G.

EXÁMENES.

Ei 14 del mes que acaba de' trascurrir, termi-
nó el primer ejercicio, compuesto de Escritura,
Gramática y Francés, en el cual fueron aproba-
dos 286 de los candidatos que han tomado parte
en los exámenes de la actual convocatoria. HÍLII
(dejado de presentarse 32 y uno que se suicidó
días antes ilel designado para ser examinado, ig-
norándose los motivos que le impulsaron á llevar
acabo tan desesperada resolución, quelamenta-
,mos profundamente. El Subdirector D. Carlos
Moreno y López ha formado algunos diasparte
del Tribunal en reemplazo de los Vocales que no
podían asistirá él por impedírselo asuntos urgen-
tes del servició.

Para el examen del segundo ejercicio, com-
puesto de Aritmética y Álgebra, y que- dio prin-
cipio en 19 del pasado, han sido nombrados Voca-
les del Tribunal los Directores de Sección de pri-r
mera clase D. Enrique Fiol yMinguella y I), Ju -
lián Alonso Prados, en sustitución de los señores
Agustín y B^navent.

Se han concedido las licencias ilimitadas siguien-
tes:

Al Director D. Emilio Iglesias Albanés, por pa-
sar á prestar sus servicios en Filipinas; aí Oficial
primero 'p. Péregrin Mestre por igual motivo, y á los
Oficíales, DJ Adolfo Monserrat y Duran y D. Luis Brey
y Fernandez ipara otros-asuntos.

, Se lia concedido el reingresó'al servicio activo del
Cuerpo al Oficial D,' Ricardo Martínez Diaz.

Se li$ remitido al Ministerio de Ultramar una ins-
tancia;'del Qficial'segyndp-Dv Eduardo1 Grieto y Fer-
nandez, acompañada de su lioja de servicios.

Se íia dispuesto que se establezca Estación" telegra-
ñeaea el'Lazareto.de San Simón. ' :• ">' . .. >*;

Han obtenido un año de licencia para Repararse del
servicio activo del Cuerpo: el Oficial primero I). Teo;
doro García Villalonga y el segundo D. Antonio Zaba^
leta y Montoro. '

Trátase de abrir al público, para toda clase de cor-
respondencia telegráfica, las Estaciones semaíóricas de
E s p a ñ a . ' ' _ -' • • ¡ • ' ' •< »~ ¡

Se ha concedido el reingreso al servicio activo del
Cuerpo al Oficial prjmer.0 I?., ,Manuel Timoteo Ve-
lasco. ^_^__^____

Regresaron ya de Paría, después de haber terminad^
sus trabajos respectivos, el Director de Sección de pri-j
mera clase D. Cárlpg Orduña y Muñoz y él Subdirec*
tor D. Manuel Prego de Oliver, Comisario español el
primero en la Exposición internacional de electricidad^
y Secretario de la Comisaría el segíundo. •- ' •*• i .

El Sr. Orduña ha vuelto á encargarse- de la Secre-
taría particular del Director general D. Cándido Mar?
tinez.

Se trata de establecer ujia Estación telegráfica en
Atocha, para cuyo fin se Ha solicitado del Ministerio
de ía Guerra local á propósito ,en el 'cuartel de Invá*
lidos. , , ,

Se ha dispuesto el nombramiento,de uña Comisión
que, de acuerdo con otras de Marina, de Guerra y de
Ultramar, proponga las modificaciones ó adiciones $«é
deban hacerse para el servicio electro-semafórico en
los casos en que los semáforos hayan de establecerse
en el interior de las fortalezas ó de los castillos.

Se han dado las gracias de Real prden, aj Director
d e i a Sección de Valencia B. Rafael-Subercasey al
Oficial D. Luis Soldán, por la eficaz coqperaeion pres-
tada á la Comisión Hidrográfica en sus trabajos de*c(e-
terminaeion de longitudes. ;

Ha ascendido á Oficial primero el segundó'más an-
tiguo D. Jesús Benigno Navarro

El Director de tercera clase D. Antonino Suare?
Saavedra, empieza este mes la publieacion-del tomo'II
de su Tratado de Telegrafía.

Ha tenido la inmensa desgracia de peruer á su que-
rida madre el Oficial segundo D. Isidoro Calleja,, que
presta servicio en la Estación Central.

Sentimos el dolor que nuestro compañero ha expe-
rimentado por tan irreparable pérdida, y nos asoejá-
mbs.á su honda pena. ¡ '

Kl Director de Sección de ' primera éIase-t>:'3uátÓ
Ureña, que fue miembro del Congreso internacional ák
electricistas de PaiyS y'que tuvo la honra de- ser'nom>
brado Vicepresidente de la Seecion del Jurado para el
examen- de Telegrafía yajia/átós aplicables á los-cani-
nos de hierro, ha réeifodd'ftój | tentá cotíi^nieUcVá 4el
Gobierno'francés, nom#Fápc(#Íe caballero' dé ía Legiofi
de Honor.
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AI mismo tiempo, el Sr. Ureña forma parte de la
Comisión internacional que ha de ultimar el estudio
de las U'Aidades eléctricas, y que se hs de reunir en Pa-
rís el 1.° de Abril próximo venidero.

' Ha sido sseendido i Subdirector segundo él Jefe de
Estación D . León Villacañas, por la vacante que resul-

t a dé la jubilación de D. Juan Ortega, y á Jefe de Es-
tación el Oficial primero D. Marcelino Gil. A conser
cuencia del ascenso de éste, entra en planta el Oficial
B . Cipriano Secundino González Valdés. - , . - . ,

1MPBENTA DE M. MINUBSA DE LOS BIOS,

Barranco de Embajadores, 18.

MOVIMIENTO del personal durante el mes de Diciembre último.

( , OLASBÉI.

Oficial segundo..
Director de 3 . a . . .
Oficial segundo .
Aspirante
[dem
[dem

Id6m
[dem i
Edem
[dem
[dem
[dem

ídem
[dem

ídem *

ídem
:dem...i

[ d e m . . . . . . . . . . .
[dem

Ídem
[dem
ídem. , ,
[dem. .:-

Oficial &eg-undo.

ídem

Aspirante; :

Oficial segundo..

ídem primero.. .

ídem ; ,

Idqm primero. . .

ídem v . ;

ídem i . . ,
Aspi ran te . . . . . . .
Oficial primero..

T:B ̂ sx, A oioisras.

NOMBRES.

X Primitivo Benet y Bermejo..
Luis Bonet Vázquez
Ricardo Gompairé Béseos . . .
Miguel Turégano y Marcilla.
fíodrigo Toro y Gómez
Juan Seguí y Carratalá
Mariano Sánchez y Sánchez.
Vicente Romero y Casero...
Andrés Moro y Viílasol
José Castillo y Tenon
Aniceto Fernandez y Saez . .
Félix Rubia y Saíazar
Enrique Gómez Arias

Ildefonso Martínez Garrido..
Luis Albea y Caradella

Enrique Rodríguez Fernan-
dez

Benito Navas Molina
' José Méndez Crespo

Antonio Diac y Diaz
Vjcente Lorenzo Sanche?....
Federico Escudero y Paul. . .
Miguel Gil Medina
Valentín Cerezo García
Antonio López de Alcalá....
Sebastian Fernandez Polo.v.
Lucinio San Koman Mora...
Prudencio Vidal Marina . . . .

Domingo Moreno Bustamante

Ricardo Martínez Diaz

José Pascasio y Fernandez..
Pascual Casero López

Manuel Vidal Samper

Jacinto Armo y Aparicio....

Cipriano Secundino Gonzá-
lez Valdés .

Rufino Herrera y Barrio. . . .

¡ Manuel Timoteo Velasco Gil.

Antonio Roca y Villa.
José Morell v T e r r y . . . . . . . . .
Eduardo Ayuso y Bounemai-

PROCEDENGIA.

San Sebastian..
Joruña
Jaca

l̂uevo ingreso .
dem
dem

ídem
.dem.
.dem
:dem
:dem
xiein

ídem
ídem

[dem
Licencia.
[dem
[dem
Santander
Tolosa.
Central
Motril. . . . .
Vera
^anfranc
Escorial
Manzanares....

Logroño

Licencia.......

Vigo

Rehabilitado.,.

Zaragoza

Licencia

Zaragoza

Licencia... . . . .

Vigo.
Central....

Tembleque...

OBSTINO.

Central
Vitoria .•
Canfranc
Vi tor ia . . . . . . . .
Santander
Barcelona

San Sebastian .
Orense
Vitoria
San Sebastian..
ídem
Lugo '..

Reus
Linares

Vera

Plasencia
Barcelona
Málaga
Barcelona
Manzanares...-,
Vitoria •,:.
Valencia
Ronda
Motril
Jaca :
Lugo
Ciudad-Real...

Santo Domingo.

Tarragona

Central

Tortosa.

Central...

Coruña, . . . . . . .

Lérida., . . / . .
Central

Barcelona...-;,..

C e n t r a l . . . . . . . .
Granada . . . . . . .

Quintana;. ,*i;.:¿

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
Ldem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
[dem id. id.
[dem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id, id.
ídem id. id.
ídem íd. id.
ídem id. id.

ídem id. id.

Cuerpo por R. 0 . de fe-
Cha 1.° del corriente.

) n

Por razón del servicio.
Vuelto al Cuerpo por Real

orden de K de Julio y
por razón del servicio.

Accediendo á sus deseos.

orden de 7 del actual y
por razón del servicio.

ídem id. id.
Por razón del servicio y>1 haber vuelto al Cuerpo
=•' por R. 0 . de & del
* actual.-
Accedíendo a sus deseos.
Por razón del servicio.

Accediendo I B U S deseos.'


